
Josep Gallifa 

11 Evaluación y procesos de cambio 

24 I Educación Social 5 

1. Intervención socioeducativa i evaluación 

La Intervención Socioeducativa y la Educación Social se han centrado 
fundamentalmente en la intervención. Ex puesto sinteti zadamente podemos 
afirmar que intervenir supone ac tuar sobre una realidad , en nuestro caso, 
educati va. Dado que en los ámbitos de la educac ión no fo rmal la realidad 
educati va acostumbra a ser cuesti onadora, a menudo llena de demandas y 
necesidades, el educador o institución que interviene no puede dejar de 
preguntarse el sentido de la propia acc ión, la fi nalidad educati va está 
siempre presente. Además una parte esencial de la educac ión social es la 
continuada presencia de las demandas y urgencias del contex to educati vo . 
Ésto ha potenc iado, en general, la re fl ex ión y la evaluac ión, que tiene un 
lugar natural importante y destacado en la intervención socioeducati va. 
Asimismo, por el mi smo carácter de estas neces idades, a causa de la 
novedad de las demandas, al no haber frecuente exceso de recursos, y dado 
el carácter fuertemente vocac ional de la intervención, la eva luac ión que ha 
estado presente puede estar fa lta de un sistemati smo. No se propone, por lo 
tanto, introduc ir algo muy alejado de lo que ya forma parte de la intervención 
soc ioeducati va, pero sí dar un sa lto cualitati vo en las prácticas evaluadoras. 
Hoy en día, la aplicación sistemática de diferentes modalidades de evaluac ión 
en ámbitos educati vos y no educati vos permite tener una visión de conjunto 
sobre perspectivas de evaluación, sobre ventajas y límites de cada una de 
ell as, sobre los supuestos implícitos en cada forma de evaluar. La cuesti ón 
a responder es: ¿qué pueden aportar estas perspectivas a la intervención 
soc ioeducativa? Este es el objeti vo de la presente exposición: poner de 
manifi esto posibles vías que ayudar a dar una visión g lobal del conjunto de 
pos ibilidades de evaluación para enmarcar inicialmente los trabajos y 
refl ex iones del Simposio sobre Evaluac ión de la Intervención Socioeducati va. 

2. Intervención socioeducativa y procesos de 
cambio 

En general, el cambio y la mejora son algunos de los objeti vos de la 
intervención: intervenimos para que se produzcan cambios más o menos 
constatables y medibles. El cambio no siempre es posible ni fácil , a menudo 
la intervención soc ioeducati va se encuentra con resistencias al cambio y 
con inmovilidad -si se trata de cambios en una organi zac ión-o 
En la época y sociedad en que vivimos el cambio ha pasado a ser un va lor 



en sí mismo. Estamos claramente en una época que está más all á de 
concepciones mecanic istas propias de lo que se ha denominado modernidad, 
en la cual la seguridad y la pre vi sión caracteri zaban los comportamientos 
indi viduales y soc iales. Cambiar parece lo más natural y lo más fác il , por 
otro lado, está en duda la idea de cambio soc ial en forma de progreso ilimi­
tado. Nos estamos aproximando de forma diferentes a la rea lidad e l cambio. 
La preocupac ión y neces idad de la eva lu ac ión es el re fl ejo de esta época. 
Sin embargo, la eva luac ión, a pesar de estar comprendida en los procesos 
de cambio, no puede ll evar a un "cambi ar por cambiar" o a un cambi arl o 
todo por sistema sino a cambiar aquello que es pos ible y/o necesari o . La 
cultura de la eva luac ión comporta ser consc ientes de los límites de l cambio. 
No podemos centrarnos sólo en un tipo de cambio: éste puede darse en e l 
indi viduo, en la orga ni zac ión o en la cu Itura. Determinadas perspecti vas 
pri vil egían un tipo de cambio en detrimento de otros . Nuestra visión es que 
todas estas dimensiones son importantes y están re lac ionadas entre e ll as; 
por ello, abordaremos la re lac ión de la evaluación con los procesos de 
cambio desde todas las perspecti vas. 
La cultura de la evaluac ión está relacionada con la cultura del cambio, un 
cambio con sentido de la realidad, sensato y posibili sta, que reconozca los 
límites pero también el potenc ial de la mejora. Por eso el conocimiento de 
la rea lidad es tan importante para la cultura de la eva luación. No entraremos 
en cuesti ones epistemológ icas. Es cierto que no es evidente una única 
conceptuali zación objeti va de qué o cuál es la rea lidad. Evaluar, apostar por 
el cambio, nos ll evará a cometer en'o res y a rectifi car, pero só lo a partir de 
la voluntad de conocer la rea lidad se puede empezar a cambiar. Además de l 
sentido de rea lidad es necesari a la imaginación para tener presente que una 
situac ión actual puede ser imaginada como mejor. 
Por otro lado, e l cambio no se presenta habitualmente como una cuesti ón 
de todo o nada, como un salto brusco, sino más bien en forma de un progreso, 
a veces imperceptible, a través del ti empo. En esta visión de proceso es 
donde mejo r podemos contextuali zar la evaluación. 

3. Una definición de evaluación 

En fun ción de lo expuesto hasta ahora estamos en condiciones de proporcionar 
una definición de evaluac ión. Ésta no es la úni ca defini ción posible pero se 
ajusta al planteamiento amplio que estamos considerando. 
El concepto de eva luac ión ta l como lo presentamos aquí es rela ti va me nte 
nuevo. Debemos tener presente que la palabra eva luación en los contex tos 
educati vos ha tenido siempre una connotac ión de contro l o de fisca li zac ión 
sí intenta eludir estas connotac iones y ser compatible con los procesos de 
cambio . 

La cultura de la 
evaluación 
comporta ser 
conscientes de 
los límites del 
cambio 
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Una primera característi ca, en nuestro caso, es que la evaluac ión siempre 
supone emitir juicios de valor sobre la realidad educati va . Sin este papel 
va lorati vo, la eva luac ión no se puede considerar como tal. En todo caso 
hablaríamos de medida pero no propi amente de evaluac ión. La presenc ia 
de juicios de va lor comporta la ex istencia necesari a de una subjeti vidad 
va lorada, así pues, un error frecuentc en toda evaluac ión sería que no 
emitiera juicios de valor. A veces, la búsqueda de una objeti vidad puede dar 
a entender al eva luador que no ti ene que juzgar cuando evaluar implica 
siempre un juicio. 
Sin embargo, los juicios de valor de la eva luac ión están contextuali zados 
en un proceso que es el de toma de decisiones, no se eva lúa sólo para 
conocer o para anali zar, sería un error que la eva luación no ll evara a tomar 
decisiones. También es frecuente aquell a evaluac ión que se queda en un 
ni vel de constatación de los problemas sin dec idir nada. Sin considerar la 
toma de dec isiones no hay percepc ión del cambio o de las posibilidades de 
incidencia en e l cambio. 

Otro e lemento importante es que la finalidad de la eva luac ión es la de 
mejorar. De ahí se deduce la importancia de que después de una evaluac ión 
haya un plan de mejora por e llo, en la eva luación debe estar presente esta 
visión de una realidad mejor. Otra finalidad de la eva luación, compati ble 
con la mejora, puede ser también el rendir cuentas, que supone una actitud 
de transpare ncia ante la admini stración, los usuarios , la opinión pública o 
la persona. La cultura de la evaluación considerada en diferentes instanc ias 
requiere rendir cuentas, "accountability". un rendir cuentas que no ti ene 
que estar centrado en el control o fi scali zac ión sino en la responsabili zacion 
de todas las partes que intervienen en los procesos. 
Otra finalidad de evaluar es la optimización de recursos. Los recursos 
hacen re ferencia a la cantidad de esfuerzo inic ial para que se produzcan 
cambios. Normalmente el esfuerzo que se está di spuesto a hacer es siempre 
menor que las necesidades ex istentes. Evaluar es, también, calcular en 
términos de costo-beneficio. 
Cuando ya nos situamos claramente en un ni vel institucional la evaluac ión 
pretende estar en el camino de la mejora de la calidad. La palabra ca lidad 
no es fác il de definir , se puede entender la calidad de muchas fo rmas. 
Podemos considerarl a de forma intrínseca, es decir, referida a unos objeti vos 
que uno se propone; en este caso se habla de objetivos de calidad que 
remiten a la planificación. También podemos entenderl a de forma ex trínseca, 
es decir, aquello que desde la perspecti va de los usuari os o observadores 
ex ternos es un criterio de calidad. Dada la co mpl ej id ad y 
multidimensionalidad de la calidad se hace difícil que ésta se pueda 
sinteti zar sólo en unos indicadores de tipo estadístico. De forma general, 



podemos dec ir frecue ntemente que los indicadores propo rcionan res ult ados 
mie ntras que la ca lidad se sitúa tambié n e n los procesos. 
También debemos tener present e que e n las institucio nes educati vas, como 
en toda organi zac ió n, intervienen personas con funciones es pec ífi cas y, por 
lo ta nt o, son aplicables los crite ri os de orga ni zac ió n basados en perspecti vas 
de fun c ionamiento como los de calidad total, que supone una implicac ión 
y conoc imiento por parte de todos los agentes de la globali dad y e l conjunto 
de la organización. 
Trabajar con crite ri os de eva luac ión supo ne tomar una mayor conc ie ncia de 
la s ituac ión educati va. Un e lemento deonto lóg ico que se deriva de la 
eva luac ión es la neces idad de dar a conocer los result ados . Efecti va me nte, 

la toma de dec isiones sobre educac ión concierne a la soc iedad en su 
conjunto, así pues, una mejor aproximac ió n a la realidad es necesaria par 
to mar dec is io nes y para juzga r sobre crit e ri os; la de mocrac ia ex ige 
info rmac ió n, y la eva luac ión es la forma de obtener informac ión sobre 
educac ió n, no se puede n ocultar los datos obtenidos en la cva luac ió n. 
Probable mente, será prec iso encontra r e l le ng uaje adecuado para la 
comunicac ió n, pero la transparenc ia es una neces idad de la eva luac ión. Por 
otro lado, la evaluac ión tiene quc poner de manifi es to los puntos débiles y 
los fuertes de aquéllo que ha sido eva luado, di vul gar sólo una parle de los 
resultados es éticamente reprobable. Esto es así. tanto en la eva luac ión de 
programas como en la de institucio nes, o educadores . Esta ex ige nc ia de 
neutralidad es condi ción necesaria de la eva luac ió n. Podemos observa r, por 
lo tanto, como la eva luación ll eva impl ícitamente re ferencias a cuesti ones 
é ti cas y deonto lógicas. 

4. La evaluación de sistemas educativos 

Considerando la edu cac ión a ni ve l de s istema, la evaluac ión se puede 
ent ender como un proceso de autorregu lación intern a. El proceso de control 
se puede situar a difere ntes nive les en un sistema, ésto nos propo rc iona 
dife re ntes modalidades de e valuación. 
Los sistemas educativos están constituidos por instituciones y están en 
contacto permanente con e l contex to soc ia l y cultural. Encontra mos tres 
ni ve les de evaluac ión: 

a) Evaluación a nivel de sistema 
Eva luamos globalmente un sistema cuando situamos el proceso de control 
en e l siste ma como conjunto . Como que un sistema educati vo o de servicios 
es habitualme nte grande, e l hecho de situarse a este ni ve l supone recurrir 
frecue ntemente a informaciones de base estadísti ca. Con cifras y datos se 
elaboran indicadores que pueden ser utili zados en la comparac ió n entre 
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sistemas o en el estudio di acrónico en un sistema concreto. Los indicadores 
en sí mismos no conti enen juicios y deben ser interpretados adecuadamente 
para que se pueda hablar de evaluación. 

b) Evaluación institucional 
Se trata de evaluar el grado de cumplimiento de los objeti vos de una 
institución. Sigue necesari amente un proceso de autoeva luac ión que se 
puede complementar con una evaluac ión ex terna. El control se sitúa a ni vel 
institucional pero no se puede confundir con inspecc ión o fiscali zac ión. Lo 
importante es definir y redefinir objeti vos de calidad que impulsen la 
mejora de la institución. 

c) Evaluación referida a criterios externos 
El centro de control no es, en este caso, el sistema o la institución sino lo 
que podemos denominar mercado. La evaluac ión supone un contraste de 
resultados o productos de la educación con las expectati vas de los di fe rentes 
agentes implicados en la educación y en la soc iedad. 
Cada una de estas modalidades de evaluación, según e l punto donde 
situemos el proceso de contro l, lleva impl ícitas unas concepc iones sobre la 
educación que conviene poner de mani fies to para situar cada modalidad. 
No hay neutralidad de planteamientos. Cada opción que se tome sobre qué 
modelo escoger tendrá unas consecuencias en los cambios que se producirán 
en el sistema en su conjunto. 
Detrás de una evaluac ión de sistema podemos identifi car una tendencia a 
una visión napoleónica de la educac ión con la ex istencia de un control 
centrali zado frecuentemente de tipo y visión estatal. La unidad de análi sis 
es un sistema compuesto de unidades homogéneas que se evalúa de manera 
centrali zada. 
De trás de la eva luac ión instituc io na l nos enco ntramos e l mode lo 
Humboldiano. El centro de control está en la institución y sus objeti vos. 

Detrás de los criterios de control ex terno hay un modelo anglosajón de 
institución educati va con estrecho diálogo con su entorno social y cultural, 
y autoregulada respecto a este entorno. 
Optar por una o otra modalidad de evaluac ión convell a, evidentemente, 
connotac iones que afectan a concepciones de la educac ión y de la 
organi zac ión, ni veles de toma de dec isiones, locali zación de los procesos 
de control , responsabiliac ión de los diferentes agentes, percepción de 
aquéllo que es va lorado por los evaluadores. todo el sistema quedará 
afectado por lo que se escoja evaluar y por la forma como se haga. 
No se debe descartar el trabajar con modelos mi xtos y con programas de 
evaluación en las diferentes modalidades. Las modalidades de evaluac ión 
institucional son las más aplicables y con más interés por incidir en la 



mejora en e l ámbito soc ial, son las que pueden tener más incidenc ia en la 
promoción de la cultura de la evaluac ión. Qui zás en determinados ámbitos 
la educac ión soc ial esté di stanc iada de un control ex terno de "mercado" , 
pero tampoco podemos descartar totalme nte esta idea de " rendir cuentas" 
con criteri os de utilidad instituc ional. El principal "c liente" de la Educac ión 
Social es la soc iedad en su conjunto. 

5. Evaluación y cambio individual 

Al empezar a ex plorar la relac ión entre eva luac ión y procesos de cambio, 
la primera dimensión que debemos tene r presente y ex plorar es la del 
cambio indi vidual. Probablemente, si hubiera cambios a di ferentes ni veles , 
yen última instanc ia no los hubiera en e l indi viduo de poco servirían ya que 
tratamos con la educac ión. S i nos atenemos a la concepc ión o modalidad de 
eva luac ión por referenc ia a criterios ex ternos o resultados, e l cambio 
indi vidual se convierte en el elemento central a considerar, ya que éste se 
puede considerar como e l "producto" de la intervención. 
Una instituc ión que tu viera prácti cas evaluati vas para el cambio no sería 
inte rnamente consistente si los procesos evaluadores indi vidua les no 
tu viesen la mi sma ori entac ión. Un indi viduo se puede considerar como un 
sistema complejo abierto al cambio y a la modificación, esta característica 
no siempre se hace evidente en las perspecti vas de eva luación para e l 
cambio indi vidual. Aquí queremos poner de manifi esto, brevemente, esta 
cuestión. 
La eva luac ión para el cambio indi vidual podemos denominarl adiagnóstico. 
El elemento de cambio indi vidual se encuentra también en la parte de l 
educador, podemos hablar de crecimiento personal de l educador. El cambio 
individual forma parte de l proceso de cambio g lobal. 
A continuac ión citaremos brevemente dos vertientes del cambio indi vidual. 
La primera, el cambio soc ial y cogniti vo encaminado, fund amentalmente, 
a la autonomía y a la adaptac ión -no pasiva- al contexto por parte de la 
pe rsona y, la segunda, e l cambio más re lac ionado con dimensiones 
emocionales y personales: un cambio más idiosincrástico y más cercano al 
tipo de cambios propios de los procesos terapéuticos. 
Pueden ex istir dos tipos de cambio: 

a) Cambio cognitivo 
Detrás de determinadas perspecti vas psicológicas hay una concepc ión 
estáti ca sobre la capacidad humana de cambiar. Por ejemplo la tradición 
psicométrica al concebir el QI como característica fij a de l indi viduo, o e l 
conducti smo que observa las conductas como hechos condicionados por 
asoc iaciones pasadas entre estímulos y respuestas. El resultado de estas 
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Desde la madurez y el 
equilibrio personal de un 
mejor autoconocimiento se 
puede hacer mucho mejor la 
tarea de educador 

concepciones, genéri camente consideradas, es de un 
cierto pes imismo ante las posibilidades de cambiar. 
Frente a éstas, ex isten perspecti vas que observan e l 
cambio como la potenc ialidad más importante de l ser 
humano, otorgan un lugar central a l cambio , y no se 
conforman con un d iagnósti co. a eliquerar, sino que 
enti enden la eva luac ión li gada a la intervenc ión. Son 
perspecti vas de evaluac ión - assessmenl-, dinámicas 
en las cuales hay una confi anza importante en los 
elementos mediac ionales . En efecto, por la mediac ión 
c ultu ra l se p roduce la inte ri o ri zac ió n de los 
instrumentos para la adaptación y la potenc ialidad de 
cambio congesti vo . Estas perspecti vas superan un 
mero indi viduali smo o socio log ismo característi co 
e n bue na pa rte de la ps ico logía de pa radi g ma 
pos iti vista. 
En la eva luac ión dinámica , más que eva luar un 
result ado, se evalúa la capacidad para el cambio, la 

pers istencia de los cambios, la cantidad de es fuerzo necesari o para que 
determinados cambios se produzcan. Un pequeño elemento surgido en el 
proceso de eva luac ión puede sugerir un conj unto de medidas concretas de 
intervención para la mejora. 
Habitualmente, las perspecti vas de eva luac ión dinámica cambian la situac ión 
de test por una situac ión de aprendi zaje mediado que utili za una metodo logía 
mayéuti ca socráti ca. 

La finalidad de la eva luac ión es di agnosticar sobre las posibilidades de 
cambio una evaluac ión para gui ar la intervención, observar las pos ibilidades 
de incidencia en e l cambio de s ignifi cados, en e l cambio de hábitos , en el 
autoconcepto como persona capaz de cambiar y generar ideas. 
En definiti va, esta perspecti va de evaluac ión-intervención soc iocogniti va 
entorno al cambio indi vidual tiene por obje ti vo lograr autonomía personal 
y una máx ima aprehensión de los contex tos cambi antes . El paradigma ha 
evo luc ionado del positi vismo a una aprox imación más dinámica que se ha 
denominado constructi vismo. 

b) Cambio emocional 
A menudo la intervenc ión implica la pos ibilidad de que se den cambios en 
dimensiones emocionales de la persona . No estamos incl uyendo sólo 
perspecti vas de intervenc ión adaptati va sino afrontando dimensiones más 
profundas del camibo. Este tipo de cambio contará con muchas res istenc ias . 
No es éste e l lugar para desarroll ar la multitud de perspecti vas y aprox i­
mac iones al cambio psicoterapé uti co, pero sí que tenemos que des tacar su 



importancia si queremos dar cuenta de las pos ibilidades de cambi o en el 
conjunto de la persona . Es espec ialmente conve niente esta dimensión del 
cambio en los educadores. Es importante su crec imiento y madurac ión. 
Desde la madurez y el equilibrio personal de un mejor autoconoc imiento se 
puede hacer mucho mejor la tarea de educador. Elemento de calidad nada 
desprec iable para una institución educati va. 

6. Evaluación y cambio organizacional 

Ante ri ormente hemos presentado di ferentes modalidades de eva luac ión, 
ahora o bse rvare mos có mo es tas moda li dades pueden se r tratadas 
específi camente en e l cambio de la organi zac ión. 
Optar por una u otra modali dad supone establecer unos supuestos sobre e l 
pape l de la evaluac ión, ésto afectará al resultado de la intervención. De aqu í 
se deri va la complementari edad entre las diferentes perspecti vas que ya 
hemos nombrado. 

6.1. Evaluación a nivel de sistema 
a) Trabajo COIl indicadores. Este tipo de trabajos pretende encontrar 

indi cadores homologables entre diferentes países, espec ialmente de la 
OC DE. con e l fin de comparar resultados. Los indicadores, al ser muy 
gene rales y de tipo estadísti co, se ti enen que valorar para ser objeto de 
eva luac ión. 
Ex iste la pos ibilidad de trabajar con indicadores específi cos para reg iones 
o unidades comparables y homologables. 

b) Estudios internacionales de evaluación. Para la colaborac ión con 
programas internac ionales de eva luac ión se puede parti cipar en estudios de 
comparac ión con sistemas de otros países. Debemos tener presente que la 
comparac ión de resultados o productos de la educac ión entre países o 
sistemas muy diferentes, desde un punto de vi sta cultural o educa ti vo , puede 
induc ir a errores. Es mu y difícil la homogeneidad metodológica, y e l e fec to 
de la imagen que pueden comportar los resultados obtenidos en una 
Evaluac ión Internac ional puede di storsionar algunas medidas. Más que la 
comparac ión con otros países, lo que ti ene sentido es la comparación de un 
sistema con é l mismo a través de l ti empo, y e l contacto que supone el 
apre ndi zaje de nuevas metodologías de evaluac ión que se utili zan en otros 
países. 

c) Estudios de comparación entre regiones de Europa. La ve ntaja 
de estos estudios es que la unidad de comparac ión puede ser más homogénea, 
con las precauc ione ' de l punto anteri o r. 
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6.2. Limitaciones de estos estudios 
Con anterioridad hemos hab lado de la concepc ión centrali zada de la 
educación que hay detrás de este tipo de estudios, la cual nos indica que no 
podemos conformarnos con rea li zar só lo estos estudios si rea lmente 
queremos incidir en la mejora de unos sistemas complejos. 
Además hay pe ligros que conviene ev itar, como por ejemplo que se piense 
que todo se tiene que dec idir en función de indicadores, ésto podría llevar 
al hecho de que todo e l sistema aprendiera que debe mejorar para "salir 
bien" en los indicadores en cuestión, s in efectuar un cambio en la realidad. 
Es importante la transparencia de los datos si se quiere evitar el miedo o 
desencanto de las personas que parti cipen en los programas del futuro . 
Asimismo, los datos se tiene queexplicar encontrando un lenguaje adecuado. 
Trabajar sólo en la perspectiva presentada puede hacer perder de vista que 
lo que es importante no es evaluar por eva luar sino tomar dec isiones que 
incidan en la mejora real de l sistema. 

6.3. Evaluación institucional 
El cambio de énfasis de l punto donde se encuentra e l control, de pasar a ser 
un control a ni vel de sistema a otro a nive l de institución, hace que podamos 
hablar rea lmente de una autorregul ación en esta modalidad. Conviene 
ev itar la burocrac ia en la evaluación institucional y promover prácti cas 
autoevaluati vas de los centros, esta modalidad de eva luación puede comportar 
también una evaluación externa posterior. En este ni ve l de institución es 
donde es más deseable generar una cultura de la eva luación. 
Hay dos posibilidades: que el nivel institución sea un centro o que sea la 
admini strac ión educati va, en cuanto a institución que quiera entrar en un 
proceso de mejora. 

a) Autoevaluacióll de instituciones educativas. En este punto estamos 
más próx imos a la definic ión de la calidad en función de objetivos. 
Conviene generar prác ticas de evaluación monitori zada y seguida de 
autoinformes e informes externos en las instituciones educati vas. El ni vel 
de dec isión recae en el propio centro. Es importante y deseable generar esta 
cultura de autoevaluación en las instituciones educativas. 
Algunas de las dimensiones de la evaluación a nivel de centro son: 

• La evaluac ión del desanollo profesional de los educadores. 
• La evaluación de las dec isiones curricul ares y/o metodológ icas. 
• La evaluac ión de l gobierno y la gestión de la institución. 
• La evaluación de la comunicac ión entre fa mili as, educadores, 

educandos. 
• La autoevaluac ión de l funcionamiento de la institución educati va. 

Por lo tanto, es importante centrarse en el compromi so que toma la 
institución en la eva luac ión. Es decir: 



• Cuáles son los objeti vos del centro para los educadores, educandos 
y famili as. 

• Cómo tratará de conseguir estos objeti vos la comunidad educati va. 
• Cómo sabrá la instituc ión si se cumplen los objeti vos. 
• Qué hará la instituc ión educati va con la informac ión obtenida. 

Es prec iso empezar con estudios piloto trabajando con protocolos. El 
objeti vo no es la comparac ión entre centros ni la e laborac ión de ránkings 
sino la mejora institucional. 

b) Autoevaluación de la administración educativa. También es 
deseable que la cultura de la evaluac ión esté en la admini strac ión educati va, 
la admini strac ión es también una institución. Se pueden evaluar d ifere ntes 
dimensiones como los servicios que se ofrecen o los canales de toma de 
dec isión trabajando con metodologías propias de la eva luac ión de servic ios. 
Ejemplos de dimensiones a evaluar: 

• Gesti ón de la in fo rmac ión. 
• Gesti ón económica y fin anciera. 
• Recursos humanos. 
• Recursos materi a les. 
• Servi cios educati vos. 
• Procesos de toma de decisión. 

6.4. Evaluación a nivel de producto 
Los estudios destinados a evaluar la instituc ión o servicios en términos de 
mercado y los de percepciones de las famili as, admini stración, educadores 
pueden ay udar también a esta dimensión. Evaluar servic ios en estos 
términos puede parecer contradictori o. Parece que el ámbito social, a menu­
do regul ado por las admini straciones, esté al margen de los criteri os propios 
de l mercado. A pesar de e llo, las perspecti vas de eva luación que contemplen 
la ca lidad de los productos educati vos irán tomando cada vez mayor 
importancia por la crec iente consc iencia social sobre la importancia de las 
vari ables personales y educativas, y también por la crec iente demanda de 
accounwbility propia de un sistema abierto como es la soc iedad actual. 

7. Evaluación y cambio cultural 

En esta dimensión se puede observar la evaluac ión como sinónimo de 
investigación. In vesti gando se cambia nuestro concepto de la realidad. 
Eva luar nos permite también cambiar y adaptar la forma de intervenir. 
En definiti va, el cambio cultural está en e l desarrollo de lo que se ha 
denominado cultura de la evaluación, la cual ll eva implíc ita un concepto 
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de la realidad humana como perfectibl e, e l de que con e l esfuerzo diri gido 
se puede mejorar la realidad paso a paso. Se va lora, por lo tanto, la importan­
cia de tomar conc iencia de la rea lidad con el fin de vari ar la acc ión en e ll a. 

No se nos puede escapar la sigui ente re fl ex ión: el marco de valores de este 
cambio cultural es e l de los que podríamos denominar apertura cultural o. 
a l menos, quedan manifi estas las di ficultades de la ac tuac ión por crite ri os 
excl usivos por regul ac iones y controles normati vos. Todo individuo puede 
y debe parti c ipar en la eva luac ión, lo que se opone a los s istemas de 
funcionamiento propios de buroc rac ias reg idas por principi os de mucha 
reg ul ac ión. Más regul ac ión no implica necesari amente creac ión de va lor. 
Conviene subrayar también las di ficul tades a causa de una cierta tendencia 
de ciertos sistemas de va lorar la realidad a partirdeconcepciones igualitari as . 
La diferencia es un va lor a potenciar, s i eva luamos nos encontramos con 
di fe rencias, sin to leranc ia por las di fe re ncias no habrá un a auténti ca 
eva luac ió n. 
Ante este contex to, de marcado mati z cultural podemos preguntarnos qué 
espac io queda para culturas diferentes cuando la búsqueda actual muestra 
las di ficultades de todo orden que comporta la fa lta de identidad cultural de 
un indi viduo para su autonomía y adaptac ión. No hay culturas mejores o 
peores, lo que ocurre es que la cultura occident al se ha decantado más hac ia 
el cambio que otras culturas. A pesar de e llo esta potenciali dad se da en 
todas las culturas. La diferencia cultural no es un obstácul o para el cambio 
sino una fac ilidad, sólo desde la propia identidad cultural se pueden 
entender e incl uso adaptar otras culturas. La apertura no se opone al 
mantenimiento y promoción de la propia identidad cultura l. 

8. Algunas limitaciones de la evaluación 

Hasta aqu í hemos presentado la eva luac ión siste mática y su pape l en los 
procesos de cambio individual, cultural y de la organi zac ión. Poniendo de 
mani fiesto qué supone eva luar nos ayuda a observar también sus limitac iones . 
Desde una perspecti va indi vidual el cambio ti ene limitac iones propi as del 
proceso madurati vo de cada indi viduo, estos procesos indi viduales de tipo 
madurati vo no siempre fac ilitan cualquier cambio. Cada persona ti ene unos 
ritmos que se deben conocer y respetar. 
Desde una perspecti va institucional la evaluac ión organi zac ional puede ir 
en detri mento de una de las característi cas más i mporantes de la intervención 
socioeducati va como es la creati vidad y la espontaneidad. Es bueno ser 
consc iente de la rea lidad pero se debe ve lar para que la consc ienc ia no se 
convierta en parali zadora de la acción. 
Desde una perspecti va cultural, es razonable pensar. y así lo creo. que la 
vo luntad y libertad humanas tienen unos límites de carác ter trascendente 



marcados por el propio destino. No se pueden condicionar todos los 
acontecimientos ya que buena parte de ellos simplemente acontecen fuera 
de nuestras posibilidades de control consc iente. 
La modernidad es y ha sido la era de la razón, todos , de una forma u otra, 
somos sus herederos. Cada cosa tiene su por qué, su razón de ser. Evaluar 
es una forma de encontrar una razón para cambiar. Pero la complejidad de 
los ti empos nos hace ver también la limitación de este esquema. Hoy, tal 
vez, tendremos que contemplar la posibilidad de que puede haber más de 
una razón o explicación para cada cosa. La evaluación pone de manifiesto 
una dimensión. Para conocer la globos idad tenemos que contrastar 
perspecti vas y paradigmas diferentes e intentar integrarl os. Una evaluac ión 
pierde sentido sin las referencias teóricas que hay en e lla implícitas . 
Hemos propuesto una evaluación dinámica para el indi viduo y para la 
organi zac ión. Seguro que estas teorías -de carácter dinámico- son las 
mejores para ayudar a la intervención socioeducati va. Sin un optimismo en 
las posibilidades de cambio es difíc il escapar de la paráli sis, aunque a veces 
se pueda presentar de forma bien racional. Siempre podremos encontrar una 
razón para no cambiar. 
El objetivo de evaluar tiene que ser la mayor consciencia indi vidual y de 
organi zac ión en un proceso que sólo tiene una dirección, aunque a veces 
pueda no ser fác il : e l de crecer y convertirse en más persona. 

Josep Gallifa Roca 
Vice-Rector de la Universidad Ramon L1ull 
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